
Universidad de la Casa de Oración Internacional 
Estudios de la Vida de Jesús, el Mesías 

Sesión 18 Confesión pública de la deidad de Jesús (Jn. 7-10) 

 
I. INTRODUCCIÓN 

A. En este pasaje, Jesús fue a Jerusalén, para la Fiesta de tabernáculos y la Fiesta de 

Dedicación en el otoño e invierno d.C. 29 (Jn. 7-10), en Su tercera visita a 

Jerusalén. En Jesús, vemos el cumplimiento de que la Fiesta de Tabernáculos era 

una premonición (Jn. 7) o sombra. La hostilidad en Su contra continuó creciendo 

(Jn. 7:19, 30, 32, 44; 8:59; 10:39) al declarar Su deidad (Jn. 8). Se reveló a sí 

mismo como la luz del mundo (Jn. 8-9) y el Buen Pastor, luego declare Su deidad 

(Jn. 10). 

 

Después de estas cosas, andaba Jesús en Galilea; pues no quería andar en Judea, porque los 

judíos procuraban matarle. 2 Estaba cerca la fiesta de los judíos, la de los tabernáculos; (Jn. 

7:1-2) 

 

B. La Fiesta de Tabernáculos celebra la cosecha y conmemora los 40 años de jornada 

del pueblo de Israel en el desierto (Lc. 23:33-43). Ellos construyen tabernáculos 

pequeños temporeros, hechos con enramadas y flores y viven en ellos por una 

semana, recordando cómo sus antepasados vivieron en el desierto – y es por eso 

que se le llama la Fiesta de Tabernáculos (Lv. 23:42). De acuerdo con Josefo, esta 

Fiesta es la más popular de las tres festividades que Dios estableció que Israel 

conmemorara (Josefo 8:4:1). 
42 En tabernáculos habitarán siete días; todo natural de Israel habitará en tabernáculos, (Lv. 

23:42)  

C. Dos temas principales asociados con esta Fiesta son el agua y la luz – Jesús hizo 

referencia a rituales de “sacar el agua” y “encender la luz de la lámpara” (Jn. 

7:37-39; 8:12). La Fiesta duraba por 7 días (durante Septiembre-Octubre), 

culminando con una reunión de celebración en el octavo día, Tishri 22 (Lv. 

23:36). 

 

II. JESÚS VA A JERUSALÉN (JN. 7:2-44) 

 

A. Los hermanos de Jesús le pedían a que fuera a Jerusalén para la Fiesta de 

Tabernáculos para ganar más seguidores (Jn. 7:2-10). Jesús respondió explicando 

que aún no era el tiempo perfecto de Padre. Podían ir a la Fiesta en cualquier 

momento pues no tenían un horario divinamente ordenado en la agenda. Jesús 

partió a Jerusalén tiempo después que Sus hermanos salieron para evitar llamar la 

atención a Sí mismo antes del momento señalado. Las autoridades en Jerusalén 

procuraban arrestarlo (Jn. 7:1). 

 
2 Estaba cerca la fiesta de los judíos, la de los tabernáculos; 3 y le dijeron sus hermanos: Sal de 

aquí, y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces. 4 Porque 

ninguno que procura darse a conocer hace algo en secreto. Si estas cosas haces, manifiéstate 

al mundo. 5 Porque ni aun sus hermanos creían en él. 6 Entonces Jesús les dijo: Mi tiempo 

aún no ha llegado, mas vuestro tiempo siempre está presto. 7 No puede el mundo aborreceros a 
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vosotros; mas a mí me aborrece, porque yo testifico de él, que sus obras son malas. 8 Subid 

vosotros a la fiesta; yo no subo todavía a esa fiesta, porque mi tiempo aún no se ha 

cumplido. 9 Y habiéndoles dicho esto, se quedó en Galilea. 10 Pero después que sus hermanos 

habían subido, entonces él también subió a la fiesta, no abiertamente, sino como en secreto. 

(Jn. 7:2-10) 

B. Muchos en la ciudad debatían si Jesús era enviado de Dios o si estaba poseído por 

el Maligno (Jn. 7:11-12). 

 
11 Y le buscaban los judíos en la fiesta, y decían: ¿Dónde está aquel? 12 Y había gran murmullo 

acerca de él entre la multitud, pues unos decían: Es bueno; pero otros decían: No, sino que 

engaña al pueblo. (Jn. 7:11-12) 

 

C. En medio del ayuno de los 7 días, Jesús enseñó públicamente en el Templo. 

Enseñó que Su entendimiento acerca de Dios vino directamente de Dios, y sin 

recibir equipamiento formal. La manera en que los rabinos enmendaban asuntos 

teológicos comúnmente era mediante debates. Sin embargo, Jesús enseñó que la 

clave del entendimiento si Él venía de parte de Dios, estaba relacionada a su 

disposición a obedecer a Dios. 

 
14 Mas a la mitad de la fiesta subió Jesús al templo, y enseñaba. 15 Y se maravillaban los judíos, 

diciendo: ¿Cómo sabe este letras, sin haber estudiado? 16 Jesús les respondió y dijo: Mi 

doctrina no es mía, sino de aquel que me envió. 17 El que quiera hacer la voluntad de Dios, 

conocerá si la doctrina es de Dios, o si yo hablo por mi propia cuenta. 18 El que habla por su 

propia cuenta, su propia gloria busca; pero el que busca la gloria del que le envió, este es 

verdadero, y no hay en él injusticia. 19 ¿No os dio Moisés la ley, y ninguno de vosotros cumple 

la ley? ¿Por qué procuráis matarme? 20 Respondió la multitud y dijo: Demonio tienes; ¿quién 

procura matarte? (Jn. 7:14-20) 

 

D. Jesús enseñó de la actividad del Espíritu Santo de Dios (Jn. 7:37-44). El ritual 

acerca del agua, se refiere a las bendiciones mesiánicas. En cada una de las 

mañanas de la Fiesta, el Sumo Sacerdote lideraba una procesión tomando agua del 

Estanque de Siloé para llevarla a la corte del Templo. El agua era derramada como 

el sacrificio de la mañana, representando la provisión de agua de parte de Dios, 

que fluyó de la roca en el desierto, la promesa del Espíritu Santo, y la bendición 

de la lluvia bajo el Mesías. Jesús declaró ser el cumplimiento de la 

conmemoración de la Fiesta de Tabernáculos – señalando a Sí mismo la Roca en 

el Desierto (1 Co. 10:4). 

 
37 En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno 

tiene sed, venga a mí y beba. 38 El que cree en Mí, como dice la Escritura, de su interior 

correrán ríos de agua viva. 39 Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en 

él; pues aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado. 

(Jn. 7:37-39) 

 
4 y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque bebían de la roca espiritual que los 

seguía, y la roca era Cristo. (1 Co. 10:4) 
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III. LA MUJER EN ACTO DE ADULTERIO (JN. 8:1-11) 

 

A. Jesús mostró misericordia a la mujer encontrada en acto de adulterio (Jn. 8:1-11). 

 
2 Y por la mañana volvió al templo, y todo el pueblo vino a él; y sentado él, les 

enseñaba. 3 Entonces los escribas y los fariseos le trajeron una mujer sorprendida en 

adulterio; y poniéndola en medio, 4 le dijeron: Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en el 

acto mismo de adulterio. 5 Y en la ley nos mandó Moisés apedrear a tales mujeres. Tú, pues, 

¿qué dices? 6 Mas esto decían tentándole, para poder acusarle. Pero Jesús, inclinado hacia el 

suelo, escribía en tierra con el dedo. 7 Y como insistieran en preguntarle, se enderezó y les dijo: 

El que de vosotros esté sin pecado sea el primero en arrojar la piedra contra ella. 8 E 

inclinándose de nuevo hacia el suelo, siguió escribiendo en tierra. 9 Pero ellos, al oír esto, 

acusados por su conciencia, salían uno a uno, comenzando desde los más viejos hasta los 

postreros; y quedó solo Jesús, y la mujer que estaba en medio. 10 Enderezándose Jesús, y no 

viendo a nadie sino a la mujer, le dijo: Mujer, ¿dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno te 

condenó? 11 Ella dijo: Ninguno, Señor. Entonces Jesús le dijo: Ni yo te condeno; vete, y no 

peques más. 

 

B. Jesús mencionó pasajes bíblicos de la Ley de Moisés que requieren a dos testigos del 

pecado para tirar la primera piedra (Dt. 17:7). Jesús, dice que “aquel que está limpio 

de pecado”, en otras palabras, fuera del pecado de adulterio. Él no implicó que los 

acusadores necesitaban estar fuera de pecado, sino inocentes del pecado en particular 

apelado en esta acusación. 

C. Jesús tomó el lugar de abogado defensor (1 Jn. 2:1). No había suficiente evidencia de 

acuerdo a la Ley para condenarla. Jesús no era un testigo y no podía acusarla, y por 

tanto, la dejó ir. Jesús no implicó que estaba bien cometer adulterio en el Nuevo 

Testamento. 

IV. JESUS, LUZ DEL MUNDO – DIOS ETERNO (JN. 8:12-59) 

A. El mensaje de Jesús como la Luz del Mundo declarado en el Templo (Jn. 8:12-59): 

Isaías predijo que el Mesías sería la luz de las naciones (Isa. 49:6; Isa. 60:1-3). En la 

Fiesta de Tabernáculos, los sacerdotes encendías tres antorchas enormes en los 

alrededores del Templo. El pueblo celebraba con bailes y cánticos. 

 
12 Otra vez Jesús les habló, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en 

tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. 13 Entonces los fariseos le dijeron: Tú das 

testimonio acerca de ti mismo; Tu testimonio no es verdadero. 14 Respondió Jesús y les dijo: 

Aunque Yo doy testimonio acerca de Mí mismo, Mi testimonio es verdadero, porque sé de 

dónde he venido y a dónde voy; pero ustedes no saben de dónde vengo, ni a dónde 

voy. 15 Ustedes juzgan según la carne; Yo no juzgo a nadie. (Jn. 8:12-15) 

 

B. La luz de Jesús iluminará a la Nueva Jerusalén durante el reino del Milenio (Ap. 

21:23). 

 
23 La ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna que brillen en ella; porque la gloria de Dios 

la ilumina, y el Cordero es su lumbrera. (Ap. 21:23)    
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C. Jesús enseñó acerca de Su venida y la necesidad de que ellos crean en Él (Jn. 8:21-

30). 

 
23 Y les dijo: Ustedes son de abajo, Yo soy de arriba; ustedes son de este mundo, Yo no soy de 

este mundo. 24 Por eso les dije que morirean en sus pecados; porque si no creen que YO SOY, 

en sus pecados morirán. 25 Entonces le dijeron: ¿Tú quién eres? Entonces Jesús les dijo: Lo 

que desde el principio les he dicho. 26 Muchas cosas tengo que decir y juzgar de ustedes; pero 

el que Me envió es verdadero; y Yo, lo que he oído de Él, esto hablo al mundo. 27 Pero no 

entendieron que les hablaba del Padre. 28 Les dijo, pues, Jesús: Cuando hayan levantado al 

Hijo del Hombre, entonces conocerán que YO SOY, y que nada hago por Mí mismo, sino que 

según Me enseñó el Padre, así hablo. (Jn. 8:23-28)  

 

D. Yo SOY: Jesús declare que Él es el mismo Dios que se reveló a Moisés como “YO 

SOY” o como el Dios no Creado (Ex. 3:13-15; Isa. 41:4; 43:10, 13, 25; 46:4; 48:12).   

 

E. Cuando hayan levantado al Hijo de Hombre: Jesús se refiere a Su crucifixión como 

la manera de su exaltación, glorificación “levantado” (Jn. 3:14; 12:23). Después de Su 

crucifixión, el Padre lo glorificó, enviando al Espíritu Santo, y muchos creerían en Él 

(Hch. 2-4). 

 

F. Jesús elaboró en Su deidad y relación con el Padre (Jn. 8:31-59). Continuó enseñando 

en el Templo. Los judíos insistieron que eran hijos de Abraham y que Dios era su Padre. 

Jesús insistió que el padre de ellos era el Diablo, que quería matar a Jesús. 

 
39 Respondieron y le dijeron: Nuestro padre es Abraham. Jesús les dijo: Si fueran hijos de 

Abraham, las obras de Abraham harían. 40 Pero ahora procuran matarme a Mí, hombre que 

les he hablado la verdad, la cual he oído de Dios; no hizo esto Abraham. 41 Ustedes hacan las 

obras de vuestro padre. Entonces le dijeron: Nosotros no somos nacidos de fornicación; un 

padre tenemos, que es Dios. 42 Jesús entonces les dijo: Si vuestro padre fuese Dios, ciertamente 

me amarían; porque Yo de Dios he salido, y he venido; pues no he venido de Mí mismo, sino 

que Él me envió. 43 ¿Por qué no entienden Mi lenguaje? Porque no pueden escuchar Mi 

Palabra. 44 Ustedes son de vuestro padre el Diablo, y los deseos de vuestro padre quieren hacer. 

Él ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no hay 

verdad en Él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira. 

(Jn. 8:39-43) 

 

G. La hostilidad de las autoridades hacia Jesús (Jn. 8:47-59): Jesús declaró que el padre 

de ellos era el Diablo; ellos respondieron que Jesús estaba poseído por un demonio (Jn. 

7:20; 8:52; 10:20).  

 
48 Respondieron entonces los judíos, y le dijeron: ¿No decimos bien nosotros, que tú eres 

samaritano, y que tienes demonio? 49 Respondió Jesús: Yo no tengo demonio, antes honro a mi 

Padre; y vosotros me deshonráis. 50 Pero yo no busco mi gloria; hay quien la busca, y 

juzga. 51 De cierto, de cierto os digo, que el que guarda mi palabra, nunca verá 

muerte. 52 Entonces los judíos le dijeron: Ahora conocemos que tienes demonio. Abraham 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Juan%207&version=RVR1960
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Juan%207&version=RVR1960
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murió, y los profetas; y tú dices: El que guarda mi palabra, nunca sufrirá muerte. 53 ¿Eres tú 

acaso mayor que nuestro padre Abraham, el cual murió? ¡Y los profetas murieron! ¿Quién te 

haces a ti mismo? 54 Respondió Jesús: Si yo me glorifico a mí mismo, mi gloria nada es; mi 

Padre es el que me glorifica, el que vosotros decís que es vuestro Dios. 55 Pero vosotros no le 

conocéis; mas yo le conozco, y si dijere que no le conozco, sería mentiroso como vosotros; pero 

le conozco, y guardo su palabra. 56 Abraham vuestro padre se gozó de que había de ver mi día; 

y lo vio, y se gozó. 57 Entonces le dijeron los judíos: Aún no tienes cincuenta años, ¿y has visto 

a Abraham? 58 Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham fuese, yo 

soy. 59 Tomaron entonces piedras para arrojárselas; pero Jesús se escondió y salió del templo; 

y atravesando por en medio de ellos, se fue. (Jn. 8:48-59) 

 

V. JESÚS SANA AL CIEGO (JN. 9:1-41) 

 

A. En el Shabat, durante su estadía en Jerusalén, Jesús sanó a un ciego de nacimiento (Jn. 

9:1-41). El tema de Jesús como la Luz del Mundo se elabora mucho más en Juan 8:12. 

Cuando la Luz del Mundo irrumpa, el pueblo recibirá visión espiritual y física. Hay más 

testimonios en los cuatro evangelios acerca de Jesús negando a ciegos, más que cualquier 

categoría de sanidad (Mt. 9:27-31; 12:22-23; 15:30-31; 21:14; Mc. 8:22-26; 10:46-52; 

Lc. 7:21-22).  

 

Al pasar Jesús, vio a un hombre ciego de nacimiento. 2 Y le preguntaron sus discípulos, 

diciendo: Rabí, ¿quién pecó, este o sus padres, para que haya nacido ciego? 3 Respondió 

Jesús: No es que pecó este, ni sus padres, sino para que las obras de Dios se manifiesten en 

él. 4 Me es necesario hacer las obras del que me envió, entre tanto que el día dura; la noche 

viene, cuando nadie puede trabajar. 5 Entre tanto que estoy en el mundo, luz soy del 

mundo. 6 Dicho esto, escupió en tierra, e hizo lodo con la saliva, y untó con el lodo los ojos del 

ciego, 7 y le dijo: Ve a lavarte en el estanque de Siloé (que traducido es, Enviado). Fue 

entonces, y se lavó, y regresó viendo. (Jn. 9:1-7) 

 

B. Algunos asumen que siempre hay una causa y efecto en la enfermedad de un individuo 

y su pecado. El pecado yace en el dolor y el mal de un mundo caído, pero la conexión en 

esto y el pecado de alguien mas el fallar no siempre es inmediato, observable ni existente. 

Dios permitió que la ceguedad de este hombre demostrara Su poder milagroso y 

compasión por su vida. 

C. Los fariseos cuestionaron al varón que fue sanado (Jn. 9:13-23). Sus padres temieron 

ser excomulgados de su sinagoga. 

 
17 Entonces volvieron a decirle al ciego: ¿Qué dices tú del que te abrió los ojos? Y él dijo: Que 

es profeta. 18 Pero los judíos no creían que él había sido ciego, y que había recibido la vista, 

hasta que llamaron a los padres del que había recibido la vista, 19 y les preguntaron, diciendo: 

¿Es este vuestro hijo, el que vosotros decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora? 20 Sus 

padres respondieron y les dijeron: Sabemos que este es nuestro hijo, y que nació ciego; 21 pero 

cómo vea ahora, no lo sabemos; o quién le haya abierto los ojos, nosotros tampoco lo 

sabemos; edad tiene, preguntadle a él; él hablará por sí mismo. 22 Esto dijeron sus padres, 

porque tenían miedo de los judíos, por cuanto los judíos ya habían acordado que si alguno 

confesase que Jesús era el Mesías, fuera expulsado de la sinagoga. (Jn. 9:17-22) 
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D. Jesús encontró al hombre que nació ciego, y que ahora fue sanado, después que los 

fariseos lo excomulgaron (Jn. 9:35-41). 

 
35 Oyó Jesús que le habían expulsado; y hallándole, le dijo: ¿Crees tú en el Hijo de 

Dios? 36 Respondió él y dijo: ¿Quién es, Señor, para que crea en él? 37 Le dijo Jesús: Pues le 

has visto, y el que habla contigo, él es. 38 Y él dijo: Creo, Señor; y le adoró. 39 Dijo Jesús: Para 

juicio he venido yo a este mundo; para que los que no ven, vean, y los que ven, sean 

cegados. 40 Entonces algunos de los fariseos que estaban con él, al oír esto, le dijeron: ¿Acaso 

nosotros somos también ciegos? 41 Jesús les respondió: Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; 

mas ahora, porque decís: Vemos, vuestro pecado permanece. (Jn. 9:35-41) 

 

E. Jesús vino a salvar al pueblo, pero al hacerlo hizo juicio sobre los que despreciaron Su 

compasión (Jn. 3:17-21, 36; 12:47). Jesús hizo referencia a Isaías 6:10. Expuso la ceguera 

spiritual de algunos para que vieran si necesidad y se humillaran volviendo a 

Jesús/Y’shua para recibir visión spiritual. No obstante, la manifestación de Su poder 

puede causar rebelión en Su contra, endureciendo sus corazones. La luz de la faz de 

Jesús/Y’shua puede abrir los ojos de muchos, pero endurece el corazón de otros. 

 

VI. JESÚS ES LA PUERTA, EL BUEN PASTOR – DIOS-HOMBRE (JN. 10:1-42) 

 

A. Jesús/Y’shua declaró ser la Puerta y el Buen Pastor de Su pueblo (Jn. 10:1-21). El 

hombre que antes fue ciego fue descomulgado de la sinagoga (Jn. 9:34) y fue recibido en 

el rebaño de Jesús. Jesús, como Buen Pastor, lo encontró y lo trajo al verdadero rebaño. 

Juan 10 continua con el tema de Juan 9, cuando Jesús trajo al hombre, que Él sanó, y lo 

introdujo a la familia de Di-s. 

 

De cierto, de cierto os digo: El que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que 

sube por otra parte, ese es ladrón y salteador. 2 Mas el que entra por la puerta, el pastor de las 

ovejas es. 3 A este abre el portero, y las ovejas oyen su voz; y a sus ovejas llama por nombre, y 

las saca. 4 Y cuando ha sacado fuera todas las propias, va delante de ellas; y las ovejas le 

siguen, porque conocen su voz. 5 Mas al extraño no seguirán, sino huirán de él, porque no 

conocen la voz de los extraños. 6 Esta alegoría les dijo Jesús; pero ellos no entendieron qué 

era lo que les decía. (Jn. 10:1-6) 

 

B. Jesús usó la ilustración del “Buen Pastor” para diferenciarse a sí mismo con los 

pastores malos que dispersan a Israel. Hubo muchas advertencias en el Antiguo 

Testamento dirigidas a los líderes de Israel para evitar volverse en pastores malvados (Jer. 

23:1-4; 25:32-38; Ez. 34). El Señor fue el pastor verdadero de Israel (Sal. 23:1; 80:1). 

  

C. Jesús habló de un rebaño con una cerca y muros, con una sola puerta. Los ladrones y 

hurtadores como referencias de las autoridades religiosas en Jerusalén, quienes llevaron 

al pueblo a la ganancia vana. El “guarda” de la puerta, era el responsable de proteger al 

rebaño de sus enemigos. Estos eran los líderes como Moisés, David, reyes piadosos y los 

profetas del Antiguo Testamento.  
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D. Jesús explicó Su ilustración (Jn. 10:7-10). Jesús es la Puerta al Reino de Dios (Jn. 

10:7; 14:6). Los hurtadores y robadores se refieren a líderes impíos (Jn. 10:1) dentro del 

rebaño del pueblo de Dios con manos lisonjeras. Sirven al pueblo buscando enriquecer 

sus puestos o lo que pueden sacar (obtener de su rol, como si fuera un negocio) quienes 

siempre huyen cuando llega la angustia o el peligro dejando al pueblo disperso. Los 

pastores falsos son motivados por Satanás, el Acusador que viene a matar, robar, y 

destruir la vida del pueblo de Dios (Jn. 10:10). 

 
7 Volvió, pues, Jesús a decirles: De cierto, de cierto les digo: YO SOY la puerta de las 

ovejas. 8 Todos los que antes de Mí vinieron, ladrones son y salteadores; pero no los oyeron las 

ovejas. 9 YO SOY la puerta; el que por Mí entrare, será salvo; y entrará, y saldrá, y hallará 

pastos. 10 El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; Yo he venido para que tengan 

vida, y para que la tengan en abundancia. 11 YO SOY el Buen Pastor; el Buen Pastor Su vida 

da por las ovejas. 12 Mas el asalariado, y que no es el pastor, de quien no son propias las 

ovejas, ve venir al lobo y deja las ovejas y huye, y el lobo arrebata las ovejas y las 

dispersa. 13 Así que el asalariado huye, porque es asalariado, y no le importan las ovejas. 14 YO 

SOY el Buen Pastor; y conozco Mis ovejas, y las mías me conocen, 15 así como el Padre me 

conoce, y Yo conozco al Padre; y pongo Mi vida por las ovejas. 16 También tengo otras ovejas 

que no son de este redil; aquellas también debo traer, y oirán Mi voz; y habrá un rebaño, y un 

pastor. 17 Por eso me ama el Padre, porque Yo pongo Mi vida, para volverla a tomar. 18 Nadie 

Me la quita, sino que Yo de Mí mismo la pongo. Tengo poder para ponerla, y tengo poder para 

volverla a tomar. Este mandamiento recibí de Mi Padre… 30 Yo y el Padre UNO somos. (Jn. 

10:7-18, 30) 

 

E. Pondo Mi vida para volverla a tomar: las tres Personas de la Trinidad están 

plenamente involucrados en cada obra de Dios – la creación, encarnación, prodigios de 

sanidad, la expiación, la resurrección (Jn. 10:18). 

 

1. Las tres personas plenamente involucradas en cada obra de Dios – creación, 

encarnación, milagros curativos, expiación y resurrección (Jn. 10:18), etc. 

2. Jesús y el Padre, son uno en acción - en contexto de guardar a Sus ovejas. Hay 

un solo Dios, que por siempre habita en tres Personas diferentes, semejantes en 

divinidad. No pueden separarse ni dividirse. El Padre (Av), Hijo (Ben) y Espíritu 

Santo (Ruach HaKodesh). Cada Persona tiene su rol diferente a la otra, con 

autoridad en Su relación y obra. La obra de cada persona está enlazada. 

 

F. Jesús, declaró públicamente en Jerusalén que Él era el Mesías (Mashiach) y Dios (Jn. 

10:22-30). 

 
22 Se celebraba en Jerusalén la fiesta de la dedicación. Era invierno, 23 y Jesús andaba 

en el Templo por el pórtico de Salomón. 24 Y le rodearon los judíos y le dijeron: ¿Hasta 

cuándo nos turbarás el alma? Si tú eres el Mashiach, dínoslo abiertamente. 25 Jesús les 

respondió: Se lo he dicho, y no creen; las obras que Yo hago en Nombre de Mi Padre, 

ellas dan testimonio de Mí; 26 pero ustedes no creen, porque no son de Mis ovejas, 

como les he dicho. 27 Mis ovejas oyen Mi voz, y Yo las conozco, y Me siguen, 28 y Yo les 

doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de Mi mano. 29 Mi Padre 
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que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi 

Padre. 30 Yo y el Padre uno somos. (Jn. 10:22-30) 

 

1. La Fiesta de Dedicación, se conoce como Hanukkah, para probar que nadie 

puede arrebatar Sus ovejas de Su mano (Jn. 10:29), Jesús habló de cómo el Padre 

está involucrado en la protección de Sus vejas. 

2. Ellos le pidieron a Jesús una “declaración” clara de Si identidad. 

3. Declarar esta identidad con el Padre (Jn. 10:30) fue el punto clímax en Sus 

enseñanzas. Jesús es mucho más que un hombre regular – Él es completamente-

Dios, completamente-Hombre. 

  

 G. Los judíos buscaron apedrear a Jesús al declarar ser el Hijo de Dios (Jn. 10:31-39). 

 
31 Entonces los judíos volvieron a tomar piedras para apedrearle. 32 Jesús les respondió: 

Muchas buenas obras les he mostrado de Mi Padre; ¿por cuál de ellas me apedrean? 33 Le 

respondieron los judíos, diciendo: Por buena obra no te apedreamos, sino por la 

blasfemia; porque Tú, siendo hombre, Te haces Dios. 34 Jesús les respondió: ¿No está escrito 

en vuestra ley: Yo dije, dioses son? 35 Si llamó dioses a aquellos a quienes vino la palabra de 

Dios (y la Escritura no puede ser quebrantada), 36 ¿al que el Padre santificó y envió al mundo, 

ustedes dicen: Tú blasfemas, porque dije: Hijo de Dios Soy? 37 Si no hago las obras de Mi 

Padre, no me creen. 38 Mas si las hago, aunque no me creen a Mí, crean a las obras, para que 

conozcan y crean que el Padre está en Mí, y Yo en el Padre. 39 Procuraron otra vez prenderle, 

pero Él se escapó de sus manos. (Jn. 10:31-39) 

 

H. Jesús se fue de Jerusalén como resultado del aumento de la hostilidad en Su contra (Jn. 

10:40-42). Jesús se fue a Perea, al este del Río Jordán, donde los líderes judíos no tenían 

autoridad de perseguirle. 

 
40 Y se fue de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde primero había estado bautizando 

Juan; y se quedó allí. 41 Y muchos venían a él, y decían: Juan, a la verdad, ninguna señal 

hizo; pero todo lo que Juan dijo de este, era verdad. 42 Y muchos creyeron en él allí. (Jn. 

10:40-42) 

 

I. Muchos en Perea creyeron en Jesús – considero que Jesús les reveló Su deidad, así 

como lo hizo en Jerusalén. Comprendieron que Jesús cumplió lo que Juan el Bautista (el 

Inmersor) habló sobre Él. 


